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génesis y eVolución de los

Materiales escolares en italia

a finales del siglo xix1

Juri Meda

A lo largo de los años recientes ha ido apareciendo progresivamente 
en el deEate cienttÀco internacional una nueva ltnea de investiJaciyn 
relativa a la materialidad de los dispositivos de enseñanza y de los 
procesos de aprendizaje que –en un intento por contribuir a la 
deÀniciyn de la llamada ́ cultura emptrica de la escuelaµ �Escolano� 
2016) y de las prácticas educativas realmente desarrolladas en el 
aula– han contribuido a replantear los paradigmas heurísticos de 
la historia de la educación. No pretendo aquí dar cuenta de los 
resultados KistorioJriÀcos de las investiJaciones Tue se centran 
en la cultura material de la escuela porque ya están ampliamente 
descritos en la introducción de un trabajo reciente, al que me remito 
(Meda, 2016, pp. 19-38).

+asta aKora estos estudios Kan contriEuido a deÀnir la in-
cidencia creciente de la materialidad en las prácticas educativas 
implementadas en contextos Iormales de aprendi]aMe entre Ànales 
del siglo XIX y principios del siglo XX –en detrimento de las 
prácticas educativas tradicionales, basadas en la transmisión verbal 

___________________________________
1 8na primera versiyn de este texto saliy en el n~mero monoJriÀco ́ , consumi 

e la storia dell·educa]ioneµ� coordinado por 6teIano 2liviero en el año ���� 
para la Rivista di Storia dell’Educazione; sale aquí ampliado y actualizado.
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del contenido por parte del maestro mediante recursos retóricos 
espectÀcos y su asimilaciyn por parte de los alumnos²� revelada por 
la gran variedad de material didáctico y dispositivos pedagógicos 
que han ido entrando progresivamente en el uso escolar cotidia-
no en ese periodo. Sin embargo, al mismo tiempo, estos mismos 
estudios no Kan prestado suÀciente atenciyn a la deÀniciyn de las 
causas profundas de la proliferación de los materiales educativos 
y de su aÀrmaciyn deÀnitiva dentro de un contexto educativo Tue 
en siJlos anteriores KaEta Iuncionado sin ellos� con la siJniÀcativa 
excepción de algunos contextos elitistas muy reducidos.2

Este estudio tiene por objeto formular algunas hipótesis 
interpretativas sobre las causas de la superación progresiva de la 
relación binómica tradicional maestro-alumno, de la exogenización 
de los procesos de aprendizaje al respecto de dicha relación tras la 
adopción de un número cada vez mayor de mediadores didácticos 
y de la consiJuiente aÀrmaciyn de la ´materialidad educativaµ�3 
caracterizada por la centralidad de los dispositivos pedagógicos 
con respecto al Iactor Kumano en el campo de la eÀcacia docente� 
En nuestra opinión, la base de este fenómeno es el desarrollo de 
unos recursos educativos cada ve] mis reÀnados para apoyar la 
enseñan]a con el Àn de meMorar los procesos de mediaciyn didictica 
previamente conÀados exclusivamente al maestro� preservindolos 

___________________________________
2 Los estudios de Monica Ferrari han demostrado el uso, en la era moderna, 

de dispositivos didácticos en itinerarios formativos de príncipes y princesas 
en algunas cortes europeas, determinando sus modos de uso y las funciones 
pedagógicas que se les asignan (en particular: Ferrari, 2011).

3 La expresión fue acuñada por el pedagogo italiano Riccardo Massa, quien, 
partiendo del materialismo histórico de matriz marxista, teorizó en algunos 
de sus estudios que las prácticas educativas adoptadas en el aula en época 
contemporánea concernían a los materiales de producción según las fuerzas 
socioeconómicas y los organismos políticos y de poder que caracterizaban 
a la sociedad en su conjunto y con diferente incidencia en los procesos de 
formación (en referencia a estas teorías, en particular, véase Massa, 1986; más 
en general sobre este fenómeno desde una perspectiva histórica y pedagógica, 
véase Lawn y Grosvenor, 2005, y Sørensen, 2009).
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de los Iallos resultantes de sus posiEles déÀcits culturales o trastor-
nos emocionales y haciéndolos lo más objetivos posible.4

la afirMación definitiVa del Método siMultáneo,
la Masificación de la educación priMaria

y la proliferación de Materiales didácticos

La primera causa de la compleja dinámica descrita anteriormente se 
puede encontrar en la aÀrmaciyn deÀnitiva en el territorio italiano 
durante la segunda mitad del siglo XIX del método simultáneo o 
colectivo (método normal) en detrimento de los métodos indivi-
dual –que hasta entonces era el más extendido– y mutuo y que 
tuvo una ligera difusión en la primera mitad del siglo XIX, para 
luego abandonarlo progresivamente.5 Esto impuso un estilo de 
___________________________________
4 Los materiales didácticos a los que se hace referencia aquí consisten en piza-

rras, cuadernos, bolígrafos y herramientas de escritura y deben considerarse, 
a todos los efectos, como verdaderas “prototecnologías didácticas” porque –a 
diferencia de lo que siempre se ha considerado– el uso en los procesos educa-
tivos de aparatos instrumentales y tecnológicos no comienza con la “máquina 
de enseñanza” diseñada por el teórico de la educación programada Burrhus 
Frederic Skinner desde 1954 (Skinner, 1970) ni tampoco con los primeros 
experimentos sobre las posibles aplicaciones educativas de las modernas tec-
nologías de la información y la comunicación (TIC), sino también se origina 
en el contexto histórico descrito anteriormente (Cuban, 1986; Mœglin, 2010 
y 2016) y consiste en el uso cada vez más masivo de este tipo de dispositivos, 
inertes o como mucho mecánicos. Las pizarras, los cuadernos, los bolígrafos 
y las herramientas de escritura constituyen hoy auténticos “fósiles didácticos” 
que todavía se utilizan –por actualizados que estén– en una escuela cada 
vez más tecnologizada, pero que es incapaz de cambios estructurales en la 
mentalidad, porque los maestros –como Bruner ya ha señalado– se adaptan 
a las reformas escolares adoptando, en cada caso, prácticas educativas que les 
permitan mantener su propia forma de enseñar (Cuban, 2013).

5 El método mutuo es aquel en el que la enseñanza no se imparte simultá-
neamente a todos los alumnos, sino que se imparte inicialmente a un grupo 
restrinJido� identiÀcados como monitores, que a su vez transmiten a los demás 
alumnos (divididos por su nivel educativo y sus capacidades cognitivas) lo que 
han aprendido. El método –conocido también como lancasteriano, del nombre 
del pedagogo inglés Joseph Lancaster, que lo aplicó en la escuela para niños
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enseñanza y un modelo de organización del espacio de aprendizaje 
más funcionales para los procesos de escolarización masiva exigi-
dos por el nuevo estado unitario.6 De hecho, este método permitía 
transmitir simultáneamente los contenidos del aprendizaje a un gran 
número de destinatarios sentados para escuchar las enseñanzas 
impartidas por el maestro y para ejecutar de manera ordenada las 
tareas asignadas. En el pasado fueron numerosos los estudios que 
describieron la rápida difusión en Italia del método simultáneo 
(Morandini, 2003; Pruneri, 2006; Chiosso, 2011; Piseri, 2012), por lo 
que bastará con remitirse a ellos. En particular, Simonetta Polenghi 
Ka puesto de maniÀesto Tue el predominio del método normal se 
hizo posible desde su introducción, en primer lugar –en la década 
del -oseÀnismo² en las escuelas de la /omEardta austriaca� mis 
tarde en las escuelas del Reino de Italia napoleónico y, por último, 
de acuerdo con las disposiciones legislativas, en las escuelas del 
Reino Lombardo-Véneto, donde se convirtió en un modelo para 
los sistemas escolares del resto de estados preunitarios y Ànalmente 
del italiano (Polenghi, 2012).

El pedaJoJo 'omenico 6antucci presenty con eÀcacia las 
múltiples ventajas derivadas de la adopción del método simultáneo 
___________________________________
 pobres de Southwark– tuvo cierta difusión durante el primer Risorgimento (uni-

Àcaciyn italiana� en el 'ucado de 3arma� en el Estado 3ontiÀcio y en el 5eino 
de las dos Sicilias y luego se extendió a la Toscana gracias a Girolamo Bardi, 
5aIIaello /amEruscKini� Enrico Mayer y Cosimo 5idolÀ� y a /omEardta Jracias 
a Giovanni Arrivabene, Federico Confalonieri y Giacinto Mompiani (sobre la 
difusión de este método, véase, en particular Napolitano, 1986; Campagnari, 
1979; Ascenzi y Fattori, 2006, y Sindoni, 2016).

6 Conviene especiÀcar� para evitar terJiversaciones� Tue la tntima conexiyn 
existente entre el éxito del método simultineo y el proceso de masiÀcaciyn de 
la educación en la segunda mitad del siglo XIX no prescinde del hecho de que 
dicho método fue introducido por Jean-Baptiste de La Salle en sus escuelas 
populares a Ànales del siJlo ;9,, y posteriormente se populari]y Jracias a 
la Congregación de los hermanos de las escuelas cristianas en toda Europa, 
pero adTuiere su leJitimidad deÀnitiva por parte de los yrJanos administrativos 
estatales y su adopción dentro de los sistemas de educación pública modernos, 
que lo utilizaron para promover procesos de nation building.
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en su Guida dei precettori d’ambo i sessi e padri di famiglia per le scuole ele-

mentari comunali e private (“Guía de los preceptores de ambos sexos y 
padres de familia para las escuelas primarias municipales y privadas”, 
1843), en la que se criticaba el método individual el cual, según el 
autor, solo podía ser alabado por los preceptores que, víctimas de 
prejuicios inveterados, se jactaban de poder llegar “a tener éxito 
en sus tareas sosteniendo la vara, la correa o el látigo” (Santucci, 
1843, p. 54). Santucci observó lo siguiente:

Todos los alumnos que componen la escuela, mediante este método 
(simultáneo), se dividen en clases y según su grado de educación leen, 
escriben, calculan y recitan la lección todos juntos [...] El tiempo que 
se emplea en el aula es más funcional para el desarrollo de los alumnos 
y la imitación, que es el motor más potente del corazón humano, se 
ve sensiblemente diseminada por el corazón de los mismos. Una 
escuela organizada según este método permite que todas las clases 
estén ocupadas y, más allá de estas ventajas, se observen el orden y 
la disciplina, que gira en torno al crecimiento de los alumnos. […] 
En realidad, el método individual de enseñanza aporta aburrimiento, 
disgusto y pérdida de mucho tiempo tanto por parte de los alumnos 
como de los preceptores. Merece ser eliminado del santuario de la 
educación pública y privada, si el prejuicio del pedantismo no lo 
sostiene todavta� El método simultineo� Tue diÀere� de KecKo� de los 
métodos anteriores, es el único método que logra su éxito y aplausos 
en todas las escuelas urbanas. Los alumnos que reciben las clases de 
un preceptor con este método y que están ante su presencia durante 
todo el tiempo que duran, se ven con ganas de rivalizar y aprovechar 
el compromiso común en comparación con los de las clases en las que 
se adopta el método individual, en las que los alumnos no tienen los 
cuidados del preceptor y se quedan sin disciplina ni orden [Santucci, 
1843, pp. 55-57].

Resulta sorprendente que en la descripción que ofrece Santucci 
el aspecto decisivo para la adopción de un método en lugar de otro 
sea de carácter disciplinario y no exclusivamente pedagógico. La 
principal ventaja del método simultáneo es el mantenimiento de la 
disciplina dentro de la escuela, condición previa para un desarrollo 
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ordenado de las clases y para la labor sistemática de inculturación 
de los alumnos.7

Si el método individual aburre a los alumnos por su excesiva 
lentitud induciéndolos a actitudes de sufrimiento, insubordinación y 
burla y provocando la imposición por parte del maestro de medidas 
disciplinarias y castigos corporales,8 el método simultáneo garantiza 
orden y disciplina en el aula, con los alumnos divididos en clases 
según su nivel de educación y ocupados constantemente durante 
toda la duraciyn de la clase� En deÀnitiva� el método simultineo 
se presenta como un sistema capaz de mantener el orden en el 
aula reduciendo sensiblemente las intervenciones disciplinarias 
del maestro, rasgos característicos del método individual, en el 
que el maestro se ve obligado, a menudo, a utilizar instrumentos 
correctivos para poner orden.

Sin embargo, esta lectura es parcial, ya que lo que podría parecer 
un método Easado en una disminuciyn siJniÀcativa del nivel de 
regulación de los contextos de aprendizaje, se basa en una nueva 
y más sutil forma de regulación de esos mismos contextos, basada 
en la disciplina anatómica de los cuerpos de los alumnos mediante 
su introducción en un rígido dispositivo panóptico, el aula (Meda, 
___________________________________
7 El término “inculturación” debe entenderse en su acepción antropológica 

(Kroeber, 1983, pp. 269-270).
8 Por lo tanto, no es casualidad que en las representaciones pictóricas de aulas 

y otros espacios de aprendizaje realizadas en la edad moderna al maestro se le 
represente con frecuencia con los más variados instrumentos de corrección 
en la mano (como, por ejemplo, varas, látigos o férulas, el martinet francés, el 
paddle inglés, la palmatória ibérica y muchos otros), mientras que los alumnos 
también están retratados con frecuencia mientras se burlan del maestro o al ser 
castigados brutalmente frente a toda la clase, para demostrar que los lugares 
en los que se impartían las clases en aquel momento no eran espacios de por sí 
disciplinarios y que el orden debía ser impartido periódicamente por el maestro 
a través de azotes y castigos. Por otra parte, según Santucci, los preceptores 
que adoptaban el método individual tenían que “hacer observar la disciplina, 
castigar a los impertinentes, alzar la voz con fuerza para que se tranquilizaran 
o Kumillarlos si Kiciera Ialta y� como ~ltimo recurso� inÁiJirles castiJos severos 
para que obedecieran” (Santucci, 1843, p. 58).



373

Historia de la educación en México

5 • Cultura escolar y patrimonio educativo México-España

2016, pp. 48-51) y la transmisión de ese “currículo implícito” al 
que ya han hecho referencia numerosos estudiosos.9

En este contexto, por lo tanto, la expresión del poder ya no se 
hacía a través del ejercicio de la violencia física,10 sino a través de la 
distribución de los cuerpos en un espacio con ciertas características 
según unos criterios precisos de organización jerárquica.11 De he-
cho, como también ha señalado Michel Foucault, “la disciplina es 
el proceso técnico unitario mediante el cual la fuerza del cuerpo se 
reduce� con el menor esIuer]o� como Iuer]a ¶polttica· y se maximi]a 
como Iuer]a ¶~til·µ �)oucault� ���5� pp� ���-�����
___________________________________
9 La expresión “currículo implícito” (en inglés hidden curriculum) hace referencia 

a los valores culturales dominantes, pero también a los estereotipos y prejui-
cios, transmitidos implícitamente en contextos formales de aprendizaje, sin 
Tue ello se reÀera a los oEMetivos educativos Tue ellos mismos Kan declarado� 
Los sentimientos sociales, como la deferencia a la autoridad y la aceptación de 
la moral actual, forman parte de este currículo. Ya en el 2005 la historiadora 
inJlesa CatKerine %urNe destacy Tue ́ el ediÀcio escolar� sus m~ltiples espacios� 
sus paredes� sus ventanas� las puertas y los mueEles no pueden considerarse ¶un 
contenedor neutral o pasivo·� sino mis Eien ¶parte activa en la modeli]aciyn 
de la experiencia de la escuela y la comprensiyn de la Iormaciyn·µ �%urNe� 
���5� pp� ���-����� 'esde una perspectiva mis espectÀcamente sociolyJica� 
en el 2007 Jon Prosser destacó cómo la organización de espacios, objetos y 
accesorios constituyera la manifestación material de la “cultura visual de la 
escuelaµ� es decir� el esptritu mismo de la instituciyn escolar� Tue conÀaEa a 
sus orJani]aciones� al clima relacional y a la conÀJuraciyn misma del entorno 
de aprendi]aMe� la transmisiyn impltcita de contenidos� siJniÀcados y valores 
(Prosser, 2007). En términos más amplios, sobre estos aspectos, véase también 
Marcus, 1996, y Depaepe et al., 2000.

10 Ya el pedagogo Johann Ignaz von Felbiger, llamado por María Teresa de 
Austria para supervisar la reforma de las escuelas normales y primarias de 
los Habsburgo, había teorizado cómo la disciplina no debía imponerse por 
la fuerza física, salvo en casos extremos, sino que debía ser interiorizada por 
los niños a través de una forma de autocontrol de matriz ilustrada y kantiana 
(sobre estas teorías pedagógicas, en concreto, véase Polenghi, 2001).

11 Fulvio De Giorgi ha señalado, con razón, lo siguiente: “El pupitre no podía 
por sí solo instaurar la disciplina, pero imponía una constricción física que el 
autoritarismo severo del maestro sabía explotar al máximo” (De Giorgi, 2005, 
p. 13).
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Por lo tanto, no es casualidad que el método simultáneo no 
solo implicara el recurso a un determinado método didáctico por 
parte del maestro, sino también la adopción de materiales espe-
ctÀcos� indispensaEles para permitir el aprendi]aMe simultineo 
de determinados contenidos por parte de numerosos individuos, 
haciéndolos trabajar al unísono: el pupitre para ofrecer a los indivi-
duos una superÀcie de traEaMo y tamEién ²oEliJando a los cuerpos 
a una posiciyn ÀMa² para ayudar al maestro a controlar la clase� el 
cuaderno para ofrecer un soporte en papel versátil para los ejerci-
cios individuales; el libro de texto –e incluso los paneles murales, 
típicos del método normal y del mutuo– para ofrecer contenidos 
normalizados según las disposiciones gubernamentales; la pizarra 
para evaluar periódicamente los conocimientos adquiridos y, si es 
necesario, para exponer a escarnio público a aquellos que no habían 
aprendido bien. En este contexto, se concede especial importancia 
a los muebles utilizados dentro de estos modernos entornos de 
aprendizaje. En la obra antes citada, en el apartado dedicado a 
“local y mobiliario de la escuela”, Domenico Santucci precisaba que

Los pupitres deberán ser de medio metro de ancho y estar dispuestos 
todos frente a la cátedra del maestro. Está prohibido que los maestros 
utilicen mesas anchas en torno a las cuales puedan situarse dos alas 
de alumnos, una enfrente de la otra, ya que la vigilancia será más 
difícil. Los asientos debían estar unidos a los escritorios [Santucci, 
1843, p. 114].

La necesaria orientación de los pupitres (en realidad, simples 
mesas con bancos) hacia el centro del espacio, donde se encon-
traEa simEylicamente colocada la citedra del maestro� conÀrma la 
naturaleza panóptica del aula escolar, destinada a reforzar la vigi-
lancia de los que estaban sometidos a procesos de inculturación.12 

___________________________________
12 Al analizar la morfología y simbología del aula, Fulvio De Giorgi especuló 

recientemente la teoría de la génesis formal del pupitre escolar a partir de los 
bancos de las iglesias, destacando las similitudes formales entre los entornos 
de aprendizaje y los espacios de culto (De Giorgi, 2014).
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Sin embargo, la organización del espacio no es la única forma de 
modernizar los procesos de aprendizaje en el contexto histórico 
antes descrito: la organización del tiempo también es fundamental 
(Ragazzini, 1997; Pruneri, 2018). De hecho, la continuidad garanti-
zada por el método simultáneo al “tiempo de instrucción” es igual-
mente importante: si los cuerpos de los alumnos están regulados 
y se mantienen en su posición, también mediante la distribución 
de mobiliario en el espacio, sus mentes deben mantenerse perma-
nentemente vigilantes, con un alto nivel de atención, para captar 
lo mejor posible el contenido del aprendizaje.

Estamos ante lo Tue ,nés 'ussel y Marcelo Caruso deÀnieron 
en 1999 como “la invención del aula”13 (Dussel y Caruso, 1999), es 
decir� la conÀJuraciyn de un espacio de aprendi]aMe estandari]ado� 
fácilmente reproducible y organizado sobre la base de las prácticas 
pedagógicas que en él debían desarrollarse. A este fenómeno sub-
yace una concepción capitalista de la educación pública típica de las 
sociedades burguesas, cuyo objetivo era maximizar los resultados 
de la actividad docente llevada a cabo en el aula por los maestros, 
haciendo que el proceso de aprendizaje sea cada vez menos compli-
cado y mis eÀca]� es decir� seJ~n el principio del miximo EeneÀcio 
con el menor derroche de energía posible, típico de los sistemas 
econymicos masiÀcados� 7al y como indicy )oucault� la disciplina 
de los cuerpos y la racionalización de los horarios lectivos impuestos 
por este método en particular habían producido la reducción de 
la “fuerza política” de los alumnos (comportamientos desviados 
y resistencia a los procesos de inculturación) y la maximización 
de la “fuerza útil” (transmisión de los valores y aprendizaje de los 
contenidos� de acuerdo con las tendencias de eÀciencia de los pro-
cesos productivos, típicos de los sistemas económicos capitalistas.

___________________________________
13 Recientemente ha vuelto a tener una perspectiva notablemente comparativa 

sobre cómo organizar la educación primaria en la era contemporánea (Caruso, 
2015).
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La imagen que proyectaba era la de una escuela fuertemente 
transmisiva, basada en clases frontales realizadas según el método 
simultáneo, que permitía transmitir simultáneamente el contenido 
del aprendizaje a múltiples destinatarios sentados para escuchar 
y ejecutar de forma ordenada las tareas que se les asignaban, una 
escuela en la que la aplicación de los paradigmas éticos típicos de 
los procesos industriales de producción a los procesos de apren-
dizaje escolar habría provocado una especie de “mecanización de 
la enseñanza”.14

/a lenta pero incesante aÀrmaciyn del principio de escolari-
zación obligatoria en las escuelas del recién creado estado posuni-
tario italiano y el tardo pero constante aumento de la población 
escolar en las escuelas primarias crearon en las décadas siguientes 
las condiciones para la masiÀcaciyn deÀnitiva de este modelo� 
aunque a velocidad cambiante según los contextos territoriales de 
referencia, con desequilibrios marcados entre escuelas urbanas y 
escuelas rurales y entre el sistema educativo público del norte de 
Italia y del sur de Italia.
___________________________________
14 Ya en el año 2001 –recordando que antes del siglo XIX la escuela había sido 

una institución esencialmente ajena a amplias capas de la población– Pablo 
3ineau� ,nés 'ussel y Marcelo Caruso KaEtan deÀnido la escuela de masas como 
una “máquina de educar” o una tecnología replicable y masiva de aculturación 
(Pineau, Dussel y Caruso, 2001, pp. 27-52). En conclusión, la escuela de masas 
–nacida en el contexto político de los Estados liberales aparecidos en Occidente 
con el auge de la burguesía y en el contexto económico de la economía de 
mercado² se conÀJura como una especie de ́ cadena de montaMeµ de las men-
talidades y las conciencias� conIorme a los principios de orJani]aciyn cienttÀca 
del trabajo que Frederick W. Taylor enunció en 1911 en The Principles of  Scientific 
Management �´3rincipios de la administraciyn cienttÀcaµ� y a la racionali]aciyn 
del ciclo de producción según criterios de optimización económica, alcanzada 
a través de la descomposición y parcelación de los procesos productivos en sus 
distintas actividades, a los que se les asignan tiempos de ejecución estándar. 
Una “máquina de educar” funcional para la naciente sociedad industrial y la 
inmensa cantidad de EeneÀcios Tue KaErta supuesto para las élites poltticas y 
económicas antes mencionadas. Si se lee así, la escuela –o mejor dicho, esta 
escuela– fue una buena inversión para las burguesías europeas.
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el desarrollo del consuMo escolar

y la industrialización de la

producción de Materiales didácticos

Si es cierto, como ha señalado Fulvio De Giorgi, que “la escuela 
pública del siglo XIX nació con el pupitre” (De Giorgi, 2005, p. 
13), también es cierto que fue bautizada por el cuaderno y el libro, 
cuyo uso masivo permitió materialmente la simultaneidad del 
aprendizaje de los contenidos por un gran número de estudiantes 
dado que, al desaparecer la exclusividad de la acción pedagógica 
llevada a cabo por el maestro del método individual, se necesitó la 
ayuda de material didáctico. Por lo tanto, fue la simultaneidad de los 
procesos de aprendizaje introducida por el método normal la que 
Ki]o necesaria la materiali]aciyn de la didictica con el Àn de permitir 
a los alumnos leer simultáneamente el mismo texto (directamente 
del libro en lugar de leer de uno en uno en voz alta del libro del 
maestro) y practicar la escritura al mismo tiempo (directamente 
sobre las pizarras15 o en el cuaderno, en lugar de escribir de uno 
en uno en la pizarra).

___________________________________
15 La evolución del uso de este recurso en clase –Pestalozzi fue uno de los pri-

meros en utilizarla en la escuela de Yverdon– todavía tiene que estudiarse en 
profundidad. En 1826, Peitl escribió al respecto en la tercera edición sobre su 
método para las escuelas primarias del Reino Lombardo-Véneto: “En prin-
cipio, los alumnos no deben escribir con pluma y tinta, sino con creta [una 
piedra caliza blanca] o tiza sobre la tablilla negra o sobre tablillas enceradas o 
de pi]arra� por las siJuientes ra]ones� �� EscriEir soEre la superÀcie neJra es 
más fácil para los niños porque tienen menos cosas que observar y así poco 
a poco se preparan para escriEir soEre el papel� �� 6oEre la superÀcie neJra 
todo se escribe más grande y, por lo tanto, el ojo de los niños puede reconocer 
la forma correcta de las líneas que componen las letras de forma más clara y 
fácil. 3. La mano de los alumnos, que escribiendo sobre papel vacila debido al 
ejercicio demasiado minucioso, escribiendo sobre la pizarra adquiere soltura” 
(Peitl, 1826, p. 84). Mientras Peitl citaba las “tablillas enceradas”, en la Guida 

per le scuole di reciproco insegnamento (“Guía para las escuelas de enseñanza mu-
tua”), entre los materiales necesarios para una escuela de enseñanza mutua, se 
contemplaban “tablillas negras pintadas y con renglones en rojo para escribir
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En este contexto, también es interesante dedicar algunas consi-
deraciones a la pizarra, que sobrevivió al progresivo abandono del 
método individual, del que constituía una de las pocas dotaciones 
materiales, y fue reciclada en el método simultáneo.16 De hecho, 
en el primer método los maestros comprobaban la correcta asi-
milación de los contenidos de aprendizaje y corregían los errores 
de sus alumnos en tiempo real durante los ejercicios individuales 
en la pizarra. Por lo tanto, la denominada “tablilla negra” se uti-
lizaba para hacer ejercicios prácticos de escritura y cálculo con 
los alumnos que no disponían de otros soportes para la escritura, 
tanto por la falta de disponibilidad económica como por la falta de 
adecuadas superÀcies de traEaMo� Tue tamEién se puede oEservar 
en las estampas y pinturas de la época (Meda y Polenghi, 2021). 
Además, para las administraciones municipales a las que se había 
encomendado la gestión de las escuelas costaba menos abastecer 
a los maestros con tiza en lugar de tinta, cuyo suministro para los 
ejercicios individuales de todos los alumnos –mediante la adopción 
del método simultáneo– habría agravado inevitablemente los gastos 
de gestión que debían soportar.

Por el contrario, la introducción del método simultáneo hizo 
que el cuaderno se convirtiera en el soporte para los ejercicios 
individuales y que la pizarra evolucionara hacia un instrumento 
___________________________________
 con tiza líquida o albayalde” (Guida per le scuole di reciproco insegnamento, 1830, p. 

60) y en el Manuale di educazione ed ammaestramento per le scuole infantili (“Manual de 
educación y adiestramiento para las escuelas infantiles”) de Ferrante Aporti se 
leía que: “Para iniciar con seguridad el arte de la hermosa escritura, los niños de 
4 años se ejercitarán trazando líneas paralelas con tiza sobre tablillas de pizarra 
con renglones” (Aporti, 1846, p. 115). El estudio de la cultura material de la 
didáctica de la escritura, analizada en relación con las dinámicas económicas 
relacionadas con la escolarización en masa, permitiría comprender mejor las 
dinámicas analizadas en este artículo.

16 La pizarra, del mismo modo, aún no ha sido objeto de investigaciones históricas 
detalladas en el contexto italiano, mientras que hace veinte años el historiador 
francés Henri Bresler ya había iniciado una reconstrucción histórica del uso 
didáctico de la “tablilla negra” en las escuelas francesas (Bresler, 1985 y 1993), 
recientemente retomada por Sylvain Wagnon (2018).
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de evaluación periódica de los conocimientos adquiridos por los 
alumnos, expuestos por el maestro a escarnio público si no eran 
capaces de llevar a cabo las tareas que les habían encomendado.17 
Por lo tanto, en cierta medida, la introducción del cuaderno consti-
tuyó un elemento de racionalización de los “tiempos de producción 
escolares”, ya que al mismo tiempo que se utilizaba para un solo 
ejercicio en la pizarra, también se podían hacer ejercicios indivi-
duales en los cuadernos, cada uno en su lugar y, posteriormente, 
realizar una comprobación en la pizarra, que también asumió fun-
ciones de corrección y disciplina. Por eso, este elemento, como ya 
asumt en ´Me]]i di educa]ione di massaµ ������� conÀrmarta la 
reciprocidad por parte de la “escuela de masas” de lógicas típicas 
de los sistemas económicos capitalistas, orientadas a la máxima 
eÀcacia de los procesos productivos�

La necesidad de una “escuela de masas” vinculada al uso del 
método simultáneo de adoptar los citados materiales didácticos im-
puso la entrada en la escuela de una “cultura del consumo” opuesta 
a la cultura del conocimiento pedagógico, autárquico y artesanal, 
típico de la escuela precapitalista, en la que el maestro no solo era el 
proveedor de la acciyn docente� sino tamEién el principal arttÀce de 
los dispositivos pedagógicos utilizados para cumplir dicha función.

___________________________________
17 También en este caso será útil observar que a la progresiva reducción de los 

castigos corporales en las aulas escolares, preconizada por los partidarios del 
método simultáneo a los que ya hemos hecho referencia ampliamente, no le 
correspondió una reducción paritaria de otras formas de castigo dentro del 
aula, como la exclusión (por ejemplo, la expulsión de clase, tener que quedarse 
en el aula al Ànal de las clases� etc�� o la Kumillaciyn �por eMemplo� la colocaciyn 
de orejas de burro u otros castigos deshonrosos, etc.), como testimonio de 
un proceso solo aparente de eliminación de la disciplina de los espacios de 
aprendizaje. Todo esto, por supuesto, a pesar de la legislación, que prohibía 
expresamente el uso de este tipo de castigos en las escuelas, como se lee en 
el artículo 98 del Reglamento escolar del 15 de septiembre de 1860: “Quedan 
prohibidas las palabras injuriosas, los golpes, las señales de ignominia, los 
castigos corporales, como obligar a estar de rodillas o con los brazos abiertos, 
etc.”.
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El estudio de la cultura material de la didáctica de la escritu-
ra conÀrma esta Kipytesis de estudio� <a se Ka descrito ampliamen-
te el proceso de codiÀcaciyn Iormal del cuaderno� del cartolare18 
–creado normalmente por el maestro o por los mismos alumnos 
doblando por la mitad algunas hojas de papel y cosiéndolas– al 
quaderno como lo entendemos hoy, fabricado en serie en cantidades 
industriales. Se puede decir que este proceso se desencadenó por el 
intento de eximir a maestros y alumnos de la responsabilidad de la 
producción propia de este recurso, inicialmente por parte de arte-
sanos profesionales, es decir, pequeñas empresas artesanales y, por 
último, de industrias especializadas. Pongamos algunos ejemplos 
en concreto. En 1843, el calígrafo Angelo Audifredi publicó en la 
Gazzetta Piemontese una carta abierta a los maestros municipales, en 
la que anunciaba su propio curso de escritura en doce cuadernos 
recomendados por la “Guía del maestro de la escuela elemental”, 
que consistía en “12 cuadernos de 5 hojas cada uno de papel blanco 
con renglones”, y añadía:

[El curso es] principalmente para ahorrar a los antes mencionados 
la pérdida considerable de tiempo y el esfuerzo causado por la ne-
cesidad de crear renglones y modelar una inmensidad de papeles. La 
experiencia de estos tres años demuestra lo mucho que los alumnos 
se EeneÀciaron de ella� ya Tue con esta ayuda� el maestro puede dedi-
carle a la enseñanza y la educación religiosa un tiempo precioso que 
antes se desperdiciaba en un trabajo abrumador y manual sin poder 
evaluar adecuadamente a sus alumnos [Gazzetta Piemontese, 1843, p. 4].

El ahorro de tiempo –característico de los procesos productivos 
en los sistemas económicos capitalistas– y la circunscripción de las 

___________________________________
18 En un diccionario de la lenJua italiana de la época se da la siJuiente deÀniciyn� 

“Libro de memorias, diario, anales o similar” (Dizionario della lingua italiana, 
1835, p. 514); cartolari se llamaban, en particular, los registros en los que los 
escribanos de las empresas comerciales debían anotar cuentas y memorias, 
como testimonio de hasta qué punto –como ya señalaba Roggero en 1999– la 
escuela moderna seguía siendo funcional para la formación de profesionales 
de la escritura y del cálculo.
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funciones del maestro al simple trabajo intelectual son dos de los 
principales argumentos que utilizan aquellos que, con el tiempo, 
empie]an a mirar a la escuela p~Elica como un nuevo y Áoreciente 
mercado. Algunas décadas más tarde, como testimonio de la larga 
duración de este proceso, Sebastiano Gàrgano, en sus consejos 
a los maestros de las escuelas rurales, recomendaba lo siguiente:

Para evitar la pérdida de tiempo que requiere hacer crear los ren-
glones a cada cuaderno, se recomienda el papel con renglones. Que 
el ayuntamiento le dé al maestro una resma o dos de papel con 
renglones hecho a máquina de diferente manera según las distintas 
habilidades de los alumnos. Con este papel produce también los 
“cuadernos” manuales, de esta forma, al ahorrar gastos y tiempo se 
puede proporcionar un cuaderno a cada alumno y remediar también 
el inconveniente que muchos de ellos no pueden escribir por falta 
de papel [Gàrgano, 1894, p. 19].

Por otro parte, el paso de una fabricación doméstica de los 
soportes para la escritura escolar a una producción en serie es el 
mismo que se observa en las herramientas de escritura, como en el 
caso del paso de la pluma, creada manualmente al usar una pluma 
de oca, al bolígrafo de metal fabricado en serie por empresas espe-
cializadas y utilizado por el aprendiz de escritura.19 A este respecto, 
es interesante ver cómo en 1843, en la guía de los preceptores ya 
citada, Santucci recordaba que el corte de las plumas estaba a cargo 
de los alumnos, quienes debían tener ya las plumas cortadas antes 
de entrar en clase, y a las técnicas de corte de la pluma se le daba 
un relieve excepcional, ya que de la calidad del corte dependía la 
calidad de la escritura (Santucci, 1843, p. 106).

Estas consideraciones, aunque todavía son genéricas y necesitan 
mis conÀrmaciones� nos permiten conMeturar la dinimica en virtud 
de la cual las pequeñas manufacturas artesanales primero y la gran 
___________________________________
19 CaEe señalar Tue el lipi] ²compuesto por una pasta Kilada de JraÀto y arcilla 

contenida entre dos piezas de madera– fue inventado en 1812, el bolígrafo de 
metal en ����� el EoltJraIo estiloJriÀco en ���� y el EoltJraIo� tal y como lo 
conocemos en la actualidad, se inventó hasta 1938.
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industria escolar después han ido sustituyendo progresivamente a 
los maestros y a los alumnos en la preparación y realización de sus 
herramientas de trabajo cotidianas: por una parte, aprovechando 
las innovaciones tecnológicas que permiten técnicas de fabricación 
cada ve] mis soÀsticadas de las materias primas20 y proponiendo 
objetos poco reproducibles artesanalmente (si la realización de una 
pluma de escribir estaba al alcance de todos, tanto el lápiz como el 
manguillo para la plumilla metálica requerían técnicas de trabajo de 
las que ni los maestros ni los alumnos eran capaces); por otro lado, 
los inducían lenta pero inexorablemente a abandonar las habilida-
des técnicas necesarias para crear ellos mismos esas herramientas, 
creando de esta forma las condiciones previas para la aparición de 
una demanda a la que debía seguir una determinada oferta.

Los usuarios tuvieron que adaptarse gradualmente a las nuevas 
experiencias educativas de la industria, manteniendo sus hábitos 
___________________________________
20 En este sentido� puede aÀrmarse Tue la idea de la innovaciyn es un instrumento 

de marketing, ya que la imposición –primero en el imaginario colectivo y luego 
en el mercado² de productos innovadores o� al menos� totalmente recaliÀcados 
con respecto a los que antes se emplearon para llevar a cabo determinadas 
tareas, provoca la progresiva separación de estos últimos; como es sabido, los 
mecanismos de innovación en la sociedad preindustrial eran más lentos y más 
dilatados en el tiempo y hacían menos traumáticos los procesos de moderni-
zación en este y otros sectores. Hay que tener en cuenta que –basándose en 
estudios llevadas a cabo por Diana Gonçalves Vidal y Vera Lucia Gaspar da 
Silva sobre la retórica educativa según la cual existía una relación directa entre 
la compra de los modernos recursos educativos del sistema educativo brasi-
leño y la calidad de la enseñanza–, Wiara Rosa Rios Alcântara ha observado 
recientemente que los anuncios publicitarios y los reconocimientos recibidos 
en el marco de las grandes exposiciones universales hicieron de los “pupitres de 
escuela” auténticos objetos de deseo, provistos, además de un valor comercial, 
de un excedente cultural que los presentaba como equipamiento indispensable 
para los sistemas educativos modernos, que ya aseguraban por sí mismos la 
mejora de las prácticas educativas y el aumento del rendimiento escolar de 
maestros y alumnos (Ríos Alcântara, 2014, p. 272). Estoy convencido de 
que, si estos estudios se extendieran también a otros materiales didácticos, se 
conÀrmartan las dinimicas anteriormente descritas�
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durante algún tiempo y adaptándose por completo al uso de los 
productos que la misma industria introdujo cada vez más en el mer-
cado escolar, que se convirtieron así en objetos de gran consumo. 
En este sentido es emblemática la supervivencia de la práctica de 
renglonar manualmente las hojas que se utilizaban en el aula en 
un periodo de tiempo que va desde 1843 hasta 1894, previamente 
documentada, o incluso el uso de los temperini, pequeñas navajas de 
Eolsillo utili]adas para aÀlar el lipi]� Kasta después de la desapariciyn 
de las aulas de las plumas para escribir. Este tipo de sacapuntas fue 
remplazado después por otros menos peligrosos, producidos no 
por las empresas de cuchillería sino por la industria escolar, que 
adquiría así una especie de monopolio industrial ilimitado sobre 
otro objeto escolar de gran consumo.

Además, la longa manus de la industria se ha extendido de los 
objetos de consumo común más habituales (libros, cuadernos, 
plumas� tinta� etc�� a los materiales educativos mis reÀnados� Tue 
al principio estaban diseñados y hechos a mano por los maestros 
y luego fabricados en serie a nivel industrial. A este respecto, es 
interesante citar otro extracto de la ya mencionada guía de Dome-
nico Santucci:

El ejercicio de la escritura facilita el progreso de la lectura. Con di-
cho objetivo, nuestros amados alumnos de la 1ª. clase se ejercitan en 
la pizarra y, por lo tanto, para estar más ocupados, pasan a escribir 
sílabas o frases sobre la arena [...] Para la clase que escribe sobre la 
arena, pensamos en crear un lápiz de madera con una punta de hierro 
que incluye tres acanaladuras para que los alumnos apoyen los tres 
dedos para sujetarlo. El uso de este lápiz de madera permite que los 
alumnos se acostumbren a sujetar bien el lápiz durante la escritura 
[Santucci, 1843, p. 113].

De la misma manera, poco más adelante se observa que en el 
mismo Instituto “Santucci” de Capodimonte se utilizaba una “caja 
tipoJriÀcaµ �pricticamente un simple alIaEetero con ÀcKas de 
madera móviles) para las clases de enseñanza del alfabeto. Como 
prueba de ello, en la época preindustrial los recursos educativos eran 



Historia de la educación en México

5 • Cultura escolar y patrimonio educativo México-España

384

a menudo fruto del ingenio de los maestros que trabajaban en las 
instituciones educativas y los realizaban de manera artesanal para 
utili]arlos en sus clases� /os eMemplos podrtan ser inÀnitos� desde 
los más conocidos –como las ayudas didácticas desarrolladas en 
el contexto de algunos métodos de enseñanza particulares (como 
los dones de Froebel, los materiales sensoriales y manipulativos de 
Montessori� etc�� o los materiales tiÁodidicticos �alIaEetos myviles 
y sensoriales, el casellario Romagnoli, el cubaritmo, etc.) –, hasta llegar 
a recursos ²como el ´lipi] de arenaµ o la ´caMa tipoJriÀcaµ de 
Santucci– que se han mantenido en uso durante mucho tiempo 
en contextos limitados sin que la mayoría de la gente los conozca. 
La industria educativa, que ya había empezado a obtener grandes 
EeneÀcios de la comerciali]aciyn de los arttculos escolares de ma-
yor consumo, comenzó a interesarse por la multitud de muebles 
escolares y material educativo “indispensables” para las escuelas, 
preparando ltneas de producciyn espectÀcas �Meda� ����� pp� 
147-156).21

Ya hemos descrito ampliamente este fenómeno de proliferación 
de los recursos didácticos que se puede observar en los catálogos 
comerciales publicados por las grandes editoriales escolares que 
circulan desde principios del siglo XX, literalmente invadidos por 
los recursos didácticos utilizados para enseñar las asignaturas más 
variadas: escritura (alfabetarios, cuadernos preimpresos para rellenar 
de forma manual y modelos de caligrafía), aritmética (ábacos, reglas 
y otras Kerramientas de cilculo�� JeoJraIta �mapas JeoJriÀcos� Jlo-
bos terrestres, mapamundis y planetarios), historia (atlas históricos 
y láminas murales), ciencia y salud (tableros didácticos, modelos 
plisticos en cera� medidas de peso y colecciones cienttÀcas de dis-

___________________________________
21 Es útil considerar que el proceso de estandarización de los recursos presenta 

otra ventaja, que es la de aumentar exponencialmente las capacidades didácticas 
del maestro, que una vez más se puede leer desde el punto de vista capitalista 
de la eÀciencia de los procesos productivos �miximo EeneÀcio con menor 
derroche de energía posible), considerado, a priori, aplicable a los procesos de 
aprendizaje.
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tinta índole); además de objetos y artículos que formaban parte del 
equipamiento didáctico del alumno (mochilas, delantales, uniformes 
y distintivos escolares) y el mobiliario de la escuela (pizarras, sillas 
y pupitres escolares).22

Si analizamos estos recursos brevemente, observamos un dato 
Tue todavta no se Ka estudiado lo suÀciente excepto en el sector 
de la edición de libros, es decir, el protagonismo de los maestros 
en la concepción y diseño de gran parte de estos productos de la 
industria escolar� 6i la proltÀca temporada de estudios soEre los 
manuales escolares que se inició a principios del nuevo siglo en 
Italia ha permitido poner de relieve el papel no secundario que los 
maestros han tenido en la creación de los libros de texto adoptados 
en las escuelas, se sabe aún poco de la contribución del cuerpo do-
cente en la concepción y el diseño de alfabetarios, ábacos, tableros 
y mapas JeoJriÀcos� 8na contriEuciyn Tue en realidad st Tue tuvo 
lugar, como lo demuestra la presencia de un número considerable 
de maestros entre los autores de las patentes industriales registradas 
en la 2Àcina de 3ropiedad ,ndustrial del Ministerio de $Jricultura� 
Industria y Comercio (Meda, 2018). De alguna forma, incluso des-
pués de la industrialización de la producción de los recursos que 
durante mucho tiempo les habían sido exclusivos, un puñado de 
maestros no se resignó al papel de cliente de las empresas especia-
lizadas en el sector escolar y no renunció a sus dotes demiúrgicas, 
aprovechando de manera inteligente la experiencia cotidiana de las 
clases para extraer nuevas ideas, patentando recursos y vendiéndolos 
a las industrias para que se fabricaran en serie y se comercializaran. 
$unTue caEe destacar Tue el proceso sistemitico de masiÀcaciyn 
al que se sometió la educación pública durante la primera mitad 
del siglo XX –con un desfase cronológico nada desdeñable entre 
las zonas más industrializadas y las más pobres de Italia– sometió 
casi por completo al cuerpo docente a las editoriales y las empresas 
___________________________________
22 Una amplia colección de dichos catálogos comerciales, utilizada en la redacción 

de este artículo, ha sido recopilada por quien aquí está escribiendo en el Museo 
de la Escuela Paolo y Ornella Ricca de la Universidad de Macerata (Italia).



Historia de la educación en México

5 • Cultura escolar y patrimonio educativo México-España

386

industriales especializadas en la fabricación de material escolar y 
recursos didácticos de diferente tipo, haciendo que se convirtieran 
más en consumidores que en inventores y fabricantes.

conclusiones

Es en este contexto en el que se establece una unidad de inten-
ciones entre las instituciones políticas y las empresas privadas: las 
instituciones necesitan enormes cantidades de ayudas didácticas 
que homologuen los métodos de enseñanza, igualen el contenido 
educativo y recaliÀTuen constantemente las pricticas educativas 
para que vayan en sintonía con los tiempos; las empresas tienen 
intereses en fabricar a escala industrial recursos homologados con 
arreglo a las directivas ministeriales para hacerlos más competiti-
vos en el plano comercial y estandarizados formalmente (grosor, 
Iormato� etc�� con el Àn de responder a las necesidades impuestas 
por la automatización de los procesos industriales de fabricación y 
facilitar su transporte y distribución, manteniendo, de esta forma, 
los precios al alcance de sus clientes.

La distribución de estos recursos a gran escala por parte de las 
empresas dio luJar a una codiÀcaciyn Iormal cada ve] mis reÀnada� 
si bien las crecientes necesidades de normalización educativa de 
los organismos centrales de la educación pública determinaron las 
condiciones previas para la proliferación de recursos que pudieran 
orientar en ese sentido las prácticas educativas de los maestros, cuya 
histórica libertad de enseñanza empezó a ser siempre más limitada, 
con propósito de orientación y también de control.
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